
Cataluña aprueba “ayudas directas, exenciones fiscales y financiación”

La Generalitat ha dado luz verde a un paquete de medidas que incluye subvenciones directas, be-
neficios fiscales y líneas de financiación, con posibilidad de ampliarse, para apoyar tanto a familias 
como a empresas ante el impacto de la crisis en Oriente Próximo, un conflicto que el Govern califica 
de “grave e injustificado”. Cataluña se convierte así en la primera comunidad autónoma en poner 
en marcha un plan específico para hacer frente a esta situación. Este programa complementará el 
aprobado recientemente por el Gobierno central y será ratificado en la reunión del Ejecutivo catalán 
prevista para este martes.

El plan contará con una dotación de hasta 400 millones de euros e incorporará unas 40 iniciativas 
dirigidas al tejido empresarial y a los hogares. Entre ellas destacan ayudas económicas, incentivos 
fiscales, acceso a financiación y medidas para impulsar la transición energética, tal como explicó el 
President de la Generalitat, Salvador Illa.

El anuncio se realizó durante la clausura del Gran Encuentro EXPANSIÓN Catalunya, celebrado en 
el recinto modernista del Hospital de Sant Pau de Barcelona, ante un público formado por empre-
sarios y directivos. En su intervención, Illa apeló a la colaboración y a priorizar el interés general en 
un contexto marcado por la incertidumbre internacional. Calificó la guerra como un error grave con 
importantes repercusiones económicas, tanto a nivel global como en Cataluña.

El objetivo de estas medidas, que podrían ampliarse según evolucione el conflicto, es ayudar es-
pecialmente a los sectores más afectados —como el transporte, la agricultura o la pesca— a hacer 
frente al encarecimiento de la energía y de las materias primas. El President subrayó que estas ayu-
das estarán ligadas al mantenimiento del empleo y advirtió de que la situación también repercute en 
los ciudadanos, en particular en los colectivos más vulnerables.

A pesar del contexto internacional, Illa destacó el buen comportamiento de la economía catalana, 
que en 2025 creció un 2,7%, superando ampliamente la media europea. No obstante, insistió en 
la necesidad de garantizar que este crecimiento beneficie a toda la sociedad. Durante su discurso, 
también recordó el 40 aniversario de la entrada de España y Portugal en la entonces Comunidad 
Económica Europea, así como el nacimiento del diario EXPANSIÓN ese mismo año, al que calificó 
como un referente en información económica.

De cara al futuro, Illa señaló que uno de los principales retos será la evolución del conflicto en Oriente 
Próximo, para lo que reclamó unidad política y responsabilidad por parte de grandes empresas y 
entidades financieras, insistiendo en que no es momento de buscar beneficios extraordinarios. Asi-
mismo, defendió un papel activo del sector público para impulsar la inversión junto al sector privado.

En materia de vivienda, el President justificó la necesidad de intervención pública al considerar que 
el mercado por sí solo no garantiza el acceso. En este sentido, recordó medidas recientes como la 
ampliación del control de precios del alquiler —incluyendo habitaciones y contratos temporales— 
y el incremento del Impuesto de Transmisiones Patrimoniales para grandes propietarios. Además, 
avanzó que se prevén nuevas limitaciones para estos en la compraventa de inmuebles en zonas 
tensionadas, a través de una reforma legislativa que el Parlament espera aprobar el próximo verano.


